VÍSPERAS – Encuentro de Justicia-Paz y Cuidado de la Creación                 Sábado 16 agosto 2014
El deseo de poseer es la raíz del injusto reparto que hacemos de los bienes en la sociedad y ese desigual reparto-acumulación, entre otros motivos, es el causante de los actuales procesos migratorios mundiales. El estilo de vida de Jesús es una invitación a vivir con sencillez y con poco, a ir por la vida "ligeros de equipaje", a estar abiertas a quienes llegan a nosotros. Dios comparte el peregrinar migratorio del pueblo, va a nuestro lado en el camino de la vida, es compañero de viaje; su sombra nos refresca del calor y de la dureza de algunos trayectos; su presencia amigable nos hace más llevadera la soledad de algunos tramos... 

Acoger a los emigrantes con justicia y fraternalmente es acoger a Dios mismo.
Éxodos
En los suburbios de Bamako ya no podía comprar comida de tanto que se especuló con ella en las bolsas de valores. Y marché de Malí.
Una empresa extranjera, para cultivar rosas para lugares muy lejanos, me expulsó de mi tierra etíope, entonces decidí emprender el viaje.
Mi padre murió de sida, mi madre murió de sida. Dicen que la enfermedad la trajeron quienes trajeron la perca que ahora se llevan del Lago Victoria. Yo no quiero morir así.

La colonia francesa nos obligó al cultivo de algodón, pero ahora en Burkina Faso se paga muy mal. Tenemos que escapar de la miseria.
Quisiera ser pescador, como mis abuelos, aunque en mi Océano mauritano solo divise flota europea que paga impuestos a un Marruecos invasor.
En Senegal ya no podía vender los pollos que criaba, llegaban pollos envasados y troceados, a precios invencibles, subvencionados.
¿Cómo será vivir sin guerras? Soy congoleño, hijo de la guerra y de la violencia que provocan quienes se lucran con el coltán.
Mandela acabó con el apartheid pero tampoco después podemos disponer de tierras para huertos y ganado. Nuestra ruta desde Sudáfrica es la más larga.
Cuando intenté ir a mi arrozal, en Guinea Bissau, para comenzar a sembrar me encontré con un guardián de una empresa española, que llevaba un arma, y  que me dijo que tenía órdenes de no dejarnos entrar.
¿Cómo dejan que sus empresas de Murcia y Almería nos roben nuestra tierra de Senegal para cultivar melones y sandías?.
Dicen que esto lo apoyaba Bill Gates, el Benevolente, pero su revolución de semillas transgénicas, en Mozambique, no la pude pagar. Marché.
No soporté un día más a los señores de la guerra, ni a la tropa de fragatas que protegía a los piratas del atún. Era pescador. Me marché de Somalia.
Buscaba otra vida, otro color, pues el negro del petróleo en Nigeria nos ha contaminado los días y las tierras. El azul me tragó.
El valor de estas tierras es su acceso al agua de riego, me dice el gerente de un fondo de inversión con sede en Reino Unido. Y sus inversiones en Zambia, provocó mi éxodo.
Tenía un propósito, quería preguntar, ¿por qué siempre nos roban?
15 injusticias a la deriva a las que les bastaba un rama de árbol, un tronco, pero les lanzaron balas de goma. A matar.
Himno: Los incontables

No cuentan las mujeres ni los niños, no cuentan quienes vagan marginados, no cuenta quién es pobre o está enfermo, no cuenta quien está crucificado.

No cuentan quienes no tienen trabajo, ni tampoco quien sufre una adicción o quien habla otro idioma en tierra extraña, no cuenta quien es de otro color.

MAS… PARA TI, SON QUIENES CUENTAN, SON QUIENES CANTAN LA GLORIA DE DIOS, SON TU ROSTRO, SEÑOR CRUCIFICADO, SON TU ROSTRO, SEÑOR RESUCITADO, ERES TÚ.

Ni los niños soldados tienen nombre, ni las niñas que están esclavizadas, no exosten quienes hoy mueren de hambre y se ignora a quienes sufren soledad.

No contaron las mujeres ni los niños y hoy siguen sin contar los mas pequeños. Que haga mío el dolor de mis hermanos y comparta, en justicia, el pan con ellos.
Lectura:  Lv 19, 33 – 34
Si un emigrante se instala en vuestra tierra, no le molestaréis; será para vosotros como un nativo más y lo amarás como a ti mismo, pues también vosotros fuisteis emigrantes en Egipto. Yo soy el Señor vuestro Dios. 

Peticiones:

Presentamos nuestras peticiones al Señor, para que nos libere de vivir centradas en nosotras y los nuestros, abriendo nuestro corazón al mundo.          Ábrenos el corazón
Peticiones: Principio del formulario

	

	


Por todos los seres humanos que en estos tiempos de crisis están sufriendo necesidades extremas, para que todos los cristianos nos comprometamos en acompañar sus vidas y trabajar por un reparto justo de los bienes de la tierra. .          Ábrenos el corazón
Para que los poderosos de la tierra, los  políticos, los creyentes y toda la gente de buena voluntad, escuchemos el grito de los pobres y pongamos todo el interés por que haya un mejor reparto de los bienes del mundo. .          Ábrenos el corazón
 Para que todos los cristianos, con nuestro comportamiento, denuncia y forma de vivir, vayamos contagiando y construyendo tu Reino.  .          Ábrenos el corazón
Principio del formulario

	

	

	


Para que nos vayamos liberando del deseo de consumir y tener, fruto de la empatía con tantos hermanos y hermanas que hoy sufren y pasan hambre. .          Ábrenos el corazón
Padre, danos entrañas de misericordia y cercanía de corazón, para adivinar cómo podemos cada una ayudar a los que tenemos al lado. .          Ábrenos el corazón
Para que vivamos comprometidas con la mejora de este mundo y tu mensaje nos fortalezca y dinamice para hacer lo adecuado. .          Ábrenos el corazón
Oración final:
Tú, buen Padre Dios, que conoces nuestros corazones, nuestras incoherencias y debilidades y nuestros sueños, recoge nuestros deseos y haznos cada día más hermanas de los seres humanos y  que juntas vayamos cambiando esta sociedad que tan poco se parece al Reino que Tú, Padre, nos propones construir. Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor.
